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fijno de los elementos mas necesarios, ó mejor
diremos, indispensable, de la prosperidad , na-
cional , es la conservación de la salud pública,
pprque si es cierto que la verda/lera riqueza de
un. estado, consiste en su población, es también
indudable que todas las leyes y conocimientos
que tienen por objeto el conservarla y facilitar
su aumento son Ja primera necesidad, la mas
inestimable prenda de un código social; y por
otra .parte, ¿de qué le sirven al hombre la segu-

r i d a d y sosiego que la sociedad le proporciona,
Ja libertad, justicia, equidad y protección que le
dispensan las leyes, las riquezas y honores que
le prodiga la fortuna,, s,i le fallan los medios de
librarse, de Jas enfermedades que le impiden go-
zar tan apreciables bienes? Verdades son eslas
tan palpables, que el detenernos en demostrarlas
seria hacer una ofensa á la raz.on humana; pero
no será fuera del caso, el recordar, que bajo es-
tos principios la ciencia que estudia y se ocupa
deí modo xle conservar la salud pública no es de
un ínteres, ,jtan secundario para el cuerpo social
como hasta aquí se ha creído pqr.los que le han
di^g}jla,s:y que, si la religión, Ja política, la le-
gj.sja.cfon,,ja.,.economía pública y los grandes in-
iere§e,s majténaJ.e,s de la.sociedad merecen con
yazon-tíída la solicitud, de un paternal gobierno,
rio la.merece menos la, filantrópica ciencia que se
fic,upa ep CQnservar y restituir á los hombres la
%â ujL¿..único é.inapreciable don, sin el cual son
ilusorios riodos" los demás. La Medicina, pues,
su. perfección ytíprí)§r¿'sos],: c),ebei sin, duda al-'

guna oc,upar el primer .logar en la atención de
un goliioi;no. ¡que se desvela por el bienestar de
sus gobernados, porque sin su poderoso influjo
no pueden ser muy eficaces Jos esfuerzos de al-
gunos- paflicuIa.res^El, provecho que puede es-
perar la. sociedad de los. médieos mas distingui-
dos por sus conocimientos y sensibilidad, está
limitado 4:Salva'r la.vida.de algunos enfermos, ó
á ilustrar á .sus comprofesores para que con mas
fruto, se dediquen;á tan notable tarea., ¿J'ero qué
no puede prometerse - de los príncipes, de los
gobiernosque por el inílujo de leyes sabias pue-
den obrar- en. un sentido general y opuesto á las
causas fi&icíts, inóralos,y-políticas que originan
las enfermedades.:1 Seria digno de un médico de
genio 'y, tálenlo poh'lico un escrito dedicado al
examen é investigación de este benéfico influjo, y
las circunstancias en que se;halla nuestra España
le convidan á esta empresa; entre tanto no nos
cansemos de -repetir, que la salud de un pueblo
está ligada de tal modo al impulso de su goLicr-r
no, que si é,sle no hace uso de los'grandes me-
dios que posee para asegurarla, por mas esfuer-
zos que hagan los particulares, sufre el comuna
se siembra. la insalubridad, las dolencias y la
muerte, y la responsabilidad de tantos males re-
cae necesariamente sobre aquellos que teniendo
Ja autoridad y medios necesarios para evilarios,
no lo hicieron por criminal ignorancia, inmura-r
lidad ó descuido.

Bien convencidos de la importancia y vrrdr.d
de estos principios, y satisfechos por oíra parte
del ardiente deseo que anima al ilustrado go-
bierno de S. M. de procurar por lodos Jos me?
dios que .están en su esfera Ja prosperidad y
grandeza1 de esta nación heroica, no dejaremOvS
de elevar nuestra débil voz al pie del.trono pa-
ra llamar su. atención á tan importante qbjeto^
aunque,lo haremos con la sumisión y. óportuni^
dad que exije el respeto que por Jantes- títjuios"
se merece,,.y.las graves atenciones tque .en tan
crítica circunstancia le rodean; pero nuestra ̂ prin-
cipal y mas sagrada obligación será preparar las
saludables reformas que medite, ilusitrandío v f j
manilo la opinión pública-en-materia



tá al alcance de todos, aunque á todos interesa
tan de cerca. De esíe modo , al paso que como
profesores de la ciencia de curar contribuyamos
á. sus progresos por los medios que hemos in-
dicado en nuestro prospecto , como escritores pú-
blicos promoveremos las mejoras administrativas
de que tanta necesidad tiene la sociedad médica
en España, como los demás ramos de la ins-
trucción pública.

ESTADO DE LA MEDICINA EN EL SIGLO ACTUAL

Articulo primero.

Al'empezar nuestros trabajos creemos de la
mas importante necesidad dar una idea del esta-
do actual de la Medicina , haciendo notar los pa-
sos por donde ha llegado á él, y los diferentes
medios de que la razón humana se ha valido
para reunir los datos' que en el dia posee. De
este modo las lecciones de lo pasado podrán ser-
nos lítiles «n lo porvenir '; porque evitando los
escollos que entorpecieron la marcha délos que
nos han precedido y 'adoptando el camino que
h.s ha guiado al descubrimiento dé las mas im-
portantes verdades, ahorraremos mtiého tiempo
y trabajo, y tendremos más seguridad'en los re-
sultados.' • -*•• ' >¡: :- - •• -•

ISo es nuestro ánimo-trazar la historia de la
ciencia; c&tp ¡seria repetir I'o1 que-en tantos lu-
gares séihaHá escrito y que no puede hallar ca-
vida en. los estrechos límites de un periódico;
pero como para formar uria idea cabal de lo que
es hoy la Medicina «s áíidispensable recordar
lo que antes-ha sido,: no podemos dispensarnos
de hacer algunas reflexiones acerca de su historia.

La Medicina en su origen consistió solamen-
te en el conocimiento de algunos hechos aislados
que la esperiencia, hija de la necesidad, sumi-
nistró; piero cuando- el transcurso de los tiem-
pos aumentó considerablemente el número de
estos hechos fue necesario rcunirlos, comparar-
los y ordenarlos, para-haíer mas cómoda su in-
teligencia ;: reunidos ya dieron lugar a racioci-
nios , de' que emanaron- axiomas y principios ge-
nerales mas ó menos ciertos; mas ó menos exac-
tos. He aqui á la Medicina convertida en cien-
cia, y xlesde esta época la observación de los
hechos fue siempre acompañada de la investiga-
ción de sus causas, analogías y diferencias; en
una palabra, la filosofía fue la compañera, el guia,
por decido asi, de la Medicina. Esta circuns-
tancia^-si buen hizo mas-fácil su estudio, la es-
travió de su verdadero y primitivo camino, d'aii-
do lOrí^en á -la infinita multitud de sistemas mé-
dicos ,quc reemplazándose unos á oíros, y em-
pleándose en investigar neciamente lo imposible
y -lo- menos iútil, hicieron perder un tiempo pre-
cioso,1 que con mas- ventaja pudo servir para la
adquisición <de nuevos datos y para la observa-
ción de nuevos hechos.
i '. Pero antes de pasar adelante háganlos notar
una dislinciion importante-en la historia de la
Medicina. E;¡sta se compone esencialmente de dos
elementos buen diferentes, los hechos y los sis-
temas; -sin embargo, estos • elementos no se ha-

llan aislados en los autores, antes bien el uno
'inlluye continuamente en el ofro, porque el sis-
temático es con frecuencia observador y el ob-
servador suele ser también sistemático; de modo
que para juzgar con exactitud de los sistemas es
necesario referir á ellos los diferentes hechos
observados, y confirmar aquellos con las prue-
bas que suministran éstos. Si nuevos hechos se
oponen á la teoría establecida en un sistema, es-
te sistema es defectuoso, se arruina por consi-
guiente; pero los hechos quedan á beneficio de
la ciencia, hasta que un'sistema general llegue
á reunir y á esplicar todos Jos hechos, y á cons-
tituir la verdadera ciencia médica. Se está re-
pitiendo hace mucho tiempo que este sistema se
ha hallado y que se ha constituido la ciencia; pero
si queremos juzgar de la exactitud de e"$tFaserfo
nos bastará recordar los diferentes ensayos qué
se han hecho con el fin de conseguir tan "feliz re¿

sultado. ,' . .
Para poder concebir la marcha que el espíri-

tu humano ha seguido en estos ensayos es indis-
pensable trazar brevemente la historia de lo
practicado desde "el principio'del siglo próximo
pasado, época en que empezaron á cultivarse con
acierto las matemáticas, la.física, la química, la
botánica y la anatomía. El nuevo carácter que
la aplicacion.de estas ciencias dio á. la Medicina
hace esta época tan notable, que es-indispensa-
ble lomar desde ella el hilo de la narración que
va ápeuparnos.

Sthaal fue el primero que, sacudiendo el yu-
go de las teorías galénicas, que por tantos siglos
dominaron la medicina, y de las de los alquimis-
tas que las sucedieron y derrocaron, conoció la
necesidad de volver al camino de la observación
estudiando de nuevo al hombre-, y sin las'preocu-
paciones que en los siglos anteriores obscurecie-
ron y desfiguraron este estudio; pero esplicando
las funciones en'el éstadó'sáno y su desorden en
el enfermo por laintervenciorí dé un principio
inmaterial en nuestra economía, despreció foda
idea que pudiera adquirirse por los sentidos es-
tudiando los principios materiales qué constitu-
yen al hombre. Sin embargo, por un' contrasen-
tido muy común en la razón humana- fue médi-
co eminentemente observador y el restaurador
de la medicina de observación fundada' por Hi-
pócrates. . ^

Hoffman , desatendiendo la omnipotencia que
Sthaal dio al principio inmaleriaJ, fijó su aten-
ción principalmente en lds, sólidos de nuestra
economía, y probó que lejos de ser pasivos en
ella y de estar subordinados 'á las co,htficiones
de los fluidos; tiran los primitivos agentes, plan-
teando de este modo loVpnríiéros cimientos! á la
teoría de los splidisfcas, y:'d'arí'do él primer'paso
ele la revóluciiíh ácaso'mas/inip'ortañfé 'que ha
sufrido la"medicina. "Vx * ,''. * ";¿"", : :

Casi al 'm?smo tiempo;. á^áTeció5 Boéflia^ve;
que dotado d^ un talerilpfpfívilbgía<Joy" de' una
erudición' vastísima, supo dominar ltíi' ní&dicos
de su época, y dar un esplendor á ' la '{Víédícirca,
que no habia conocido hacia'múehos^síglós. Su
sistema consiste en considerar al hombte *<¿ómó
üná máquina compuesta''de'sólidos dotados-'"de
fuerzas puramente mecánicas y de fluidos entera*
mente' sometidos "a las leyes1 hidráulica^: Baja es*



íte punto de vista tiene muchos punios do. con-
ftaclo con o! de líoíí'man; pero en patología se
'separa de osle último, dandi) á Jos fluidos una
intervención activa en Ja pioduccíon de ías en-
fermedades y clasificando sus alteraciones primi-
tivas según las ideas químicas de su época. La
escuela de. Mompeücr e.¡» Francia , Piquer en Es-
paña, \ otros muchos en Alemania, Inglaterra é
Italia, levantaron !a voz cónica este sistema acu-
sándole de material y fundado esclusivamonle en
las fuerzas físicas generales, olvidando entera-
mente el iuíiujo de las -vitales ó peculiares á
los seres vivientes: pero á pesar de tan podero-
sos argumentos, la. vasta-estension del plan de
Bocrliaave , el perfecto enlace que á primera vis-
ta presentan todas las 'partes que le componen y
la concisión y elocuencia con que está espuesto,
le hicieron triunfar por de pronto de todos sus
adversarios, y Boerhaave lu\o la satisfacción de
ver su doctrina tan universaImcnle aplaudida y
venerada como en otro tiempo lo había sido la
de Galeno.

Sin embargo, no pasó muclio tiempo sin que
los trabajos de Bordeu, de. Kaller y de otros vi-
taíislas demostrasen la insuficiencia y falsedad

1 del sistema del catedrático de Ley den. Bordeu
sobre lodo se propuso demostrar que-nuestros
órganos no obran como simples máquinas, y
que las fuerzas de. que están dotados no son pu-
ramente mecánicas; según él, la vida es una fuerza
particular, repartida desigualmente á los órganos
y obrando diversamente en cada uno de ellos.

Barthez, sistematizando esta doctrina j cen-
tralizando en cierto modo Jas fner/as vitales, de-
signó con el nombre de principio vilal Ja fuer-
za ó el agente desconocido que dirige las fun-
ciones en el estado sano y en el enfermo; de
modo que la ciencia riel hombre dejó de ser
una ciencia física, y desde entonces se refirió á
otro orden de fenómenos.

Pero quien mas contribuyó á la ruina del sis-
tema de Boerhaavc fue el escocés Cullen, cate-
drático de la universidad de Edimburgo: este
hombre singular reuniendo las ideas de Hofftuan
á la nue\a doctrina de ílalfer \ Bordeu , esclu-
jendo loda hipótesis fundada en las leyes pu-
ramente físicas, y en las alteraciones primitivas
de Jos Huidos animales, fundó el sistema del so-
•lido vivo, que atribuyendo todas las funciones y
sus desórdenes al movimiento ordenado ó desor-
'denado de los sólidos, dio lugar á la teoría del
espasmo y atonía como productores de las en-
fermedades.

Brown su discípulo, aprovechándose de estas
ideas, desechando la centralización de las fuer-
zas vitales propuestas por Barilicz, como tam-
bién la repartición desigual de las mismas, adop-
tada por Bordeu , consideró la economía como
dotada de una fuerza particular, á la cual llamó
incitabilidad, que se aumenta con la quietud, se
gasta con el ejercicio y se distribuye igualmen-
te por lodos los órganos. Para hacer mas senci-
llo é inteligible su sistema formó una escala en
la cual marcó uti punto determinado que cons-
tituía la salud y puntos divergentes que señala-
ban las enfermedades; de modo, que cuando la
incitabilidad se elevaba sobre el punto marcado,
se producían las enfermedades esténicas ó por

3
esceso de fuerza, y cuando descendía por bajo
de aquel, resultaban las asténicas ó por debilidad.
La sencillez y claridad de este sistema sedujo ca-
si todos los médicos de Europa qne se entrega-
ron á él sin calcular sus inconvenientes, y olvi-
dando que no era mas que. una mala copia del
•slriclnrn el laxurn de Jos melódicos, aunque .re-
vestido con la gala inútil de las propiedades vi-
tales que se consideraban en abstracto y á nada
contribuían, • • '•

Tal era el-estado de la Medicina cuando
Pinel publicó su Nosografía filosófica , que no
siendo 'mas que una nomenclatura ó clasifi-
cación de. las enfermedades ,-• no podia conside-
rarse; como un sistema ; pero una idea -muy
accesoria en esta obra fue el origen de uno de
los mas importantes descubrimientos que han
enriquecido la Medicina. Pinel al clasificar-las
flegmasías según su asiento, las dividió en cutá-
neas, mucosas, serosas .&c; *y Bichat siguiendo
este rayo de luz, trabajó y publicó su tratado
de LTS membranas. Este no es mas que un •paso
que todavía • pertenece a l a historia del siglo
pasado; pero uo contento con esto Bichat siguió
sus descubrimientos, descompuso el cuerpo hu~
mano en tejidos elementales, y demostró que
cada órgano está formado de muchos tejidos--di-
ferentes, y que los mismos tejidos se hallan en
diversos órganos. Esta idea, que siendo tan nat*
tural y sencilla, no había ocurrido á nadie, hi-
zo cambiar Ja faz de. la Medicina , de modo que
con el siglo diez y nueve empezó una nueva era
Médica. — Se continuará. • • - •

T E R A P É U T I C A .

Persuadidos de que el conocimiento de los
adelantos de Jos prácticos esfrangeros, respecto
de esta parle de la ciencia de ;curar, se Jimita-á
tm corto número de nuestros comprofesores, y
deseosos de trasmitir á todos cuanto pueda con-*
tribuir á la ilustración de los-médicos españoles
en beneficio de, la-humanidad doliente, cousagra-
re-mos esta parte de nuestro periódico á -la ex-
posición de los nuevos métodos terapéuticos
que de algún liempo ó esta parte se han publi-
cado y en adelante SO'publiquen , y creamos tíig"
nos de someterse'.al fallo de la imparcial e itr«*
cusablc^ experiencia. ' ••

Nota acerca1 del uso del estoraque líquido en
la curación de la blenorrea y de la leucorrea por

• •• • ' M r . L ' ü c r i l i e r . • • ;~'--.

••• Con frecuencia estamos viendo recurrir-:éa
las blenorreas al uso de los astrinjentes repro-
bados por todos los prácticos, ya por el impa-
ciente deseo de curarse, ya por la insúperafile
aversión á ciertos remedios. Al proponer uno
nuevo, no trato como dice un'autor, de despo-
jar.al placer de.sus espinas, deseo únicamente
llenar una indicación terapéutica de que debe-
ría hacerse mas - aprecio, á-saber, presentar al
"doliente los medicamentos menos desagradables
y bajo las mas fáciles formas. . . . - . ' .

ISo tengo noticia-de. haberse empleado hasta
2



ahora el estoraque en los flujos blenorrájicos, y
á pesar de esto, de él pueden muy bien repor-
tarse las mismas ventajas que dei bálsamo de
copaiba, sin el recelo de disgustar á Jos enfer-
mos con los fatigosos y desagradables efectos
que este produce. Es sabido que iiay personas
á quienes es imposible tomar algunas draesnas
de este bálsamo, ;í pesar de ios numerosos en-
sayos-intentados para moderar su ingrato sabor
y olor. El estoraque, producto del árbol deno-
¿ninudp liosa Alalias, es bastante conocido para
.entretenernos ahora en su descripción ; por Jo
qüe,jrn,c limitaré únicamente á indicar las, for-
mas en que Je he visto corresponder á mis ideas,
con el objeto de insjtruir aJ terapéutico en su ad-
ministración. . . .
•,,, • La facilidad.con que se introducen en. nues-
tra economía los-medicamentos en forma de pílr
doras, jhace preferir á los demás el siguiente
ino,dú de administrarle:

i Recipe. De estoraque liquido.... 2 onzas.
De polvos de regaliz C. S.

para formar, bofos de seis á ocho granos, de los
qug se administrarán seis cada día, tres por
rn-aftana y otros tantos por tarde, aumentándose
la-dosis hasta ¡legar á doce.
i. También puede hacerse un jarabe, que no
es desagradable, con las cantidades siguientes:

Estoraque líquido 2 onzas.
, . Agua comuij., 2 libras.

Azúcar 4- libras.

Procédase como se indica en el código far-
macéutico para el jarabe del bálsamo tolutano (1).

Es escusado prevenir que el "estoraque no
obra tan pronto ni tan eficazmente en esta
forma como en pildoras; sin embargo, debe
preferirse su uso en la curación de la leucor-
rea. Su dosis es de seis cucharadas por día.

Ei modo de obrar del estoraque parece ser
el mismo que el del bálsamo de copaiba. Es-
triñe á algunos , promueve abundantes cámaras
i. otros; pero siempre merece la preferencia,
pues que á las ventajas del expresado bálsamo
xeiine la de no causar la menor repugnancia.

Podía muy bien acompañar á esta nota una
•relación numerosa de casos felices pero per-
suadido de que nada debe hallar indulgencia
ante la sana razón, ínterin el, tiempo y la expe-
riencia no hayan acreditado la verdad, me limi-
to únicamente á llamar la atención de los prác-
ticos,-, acerca del medicamento que propongo.—
Ii'Heritier. .(.Gaceta médica de París.)

La frecuencia con que en las grandes pobla-
ciones se presientan estas enfermedades, parlicu-

• • (_1 )• Recipe. Bálsamo tolutano 8 onzas.
v , .. . . Agua coman 2 libras.

i i .Infunde tbalnco marico per duodecim horas
•hi.aase claso.. Liquori decántalo adde sacchari
albissimi S. Q- id fíat sirupus. ..
- '. , . . , .. . (Codex de París.)

larmente la S? (Leucorrea), y la rebeldía que
oponen aun á los mas esmerados y constantes
métodos, nos han hecho fijar la atención en el
remedio, propuesto por Mr. L'Herilicr propO:-
niéndonos ensayarle con la mayor precaución, y
habiéndolo verificado en tres enfermas aílijidas
de una penosa y abundante leucorrea, hemos
tenido la satisfacción de ver curados completar
mente á dos, y tan aliviado el mu! en la terce-
ra , que no se creyó necesario continuar por
mas tiempo con et espresado remedio.

igualmente tenemos noticia ¿le dos casos de
blenorrea, que habiendo resistido á una multií-
tud de medios apropiados, cedieron á el uso
del estoraque líquido.'

JNo creemos inoportuno manifestar que he-
mos juzgado csccsiv.a Ja. dosis primera, aconsc-r
jada por Mr. L'Iíerilier, habiéndonos limitado
á; la de diez granos, cada vez. para empezar,
continuando progresivamente con el aumento de
cuatro granos cada.-dos días hasta llegar á la
Cantidad de dos escrúpulos, decreciendo en la
misma forma hasta la dosis primera. Esta refle-
xión , sin embargo, no puede escluir la conside?
ración precisa úd grado de enfermedad y suscep-
tibilidad .del paciente, verdadera norma para
graduar la dosis de cualquier medicamento.

Uso de la belladona en la curación de la es
carlalina

En los años 1829 y i85o reinó en san Bathelémi
una epidemia extraordinaria de escarlatina, sobre la
que publicó Mr. Cook una excelente memoria, de que
extractamos lo ([ue se refiere á la belladona.

Se lia encominndo, dice este profesor , la belladona
cpmo un preservativo de la escarlatina , y vo he queri-
do experimentar su virtud. Habiendo atacado este mal
á un individuo de una familia que contaba siete á
ocho personas susceptibles de contraería , aproveché
la ocasión do cerciorarme hasta qué punto preservaría
la belladona del contajio al resto de la familia. Consi-
guiente con cstaidea , administré una pildora de cstrao-
to de la expresada planta por mañana y larde á cada
uno de los que aun estaban Ubres del mal. Los efectos
que produjo el niedic.imerito fueron iguales en todos;
durmieron bien, traspiraron mas que de ordinario, y
el pulso se presentó blando y lleno en todos. Uno solo,
sin embargo , so libró de la escarlatina , pero no atri-
buiré yo esta particularidad al efecto de la medicina,
íms bi 'ii que :! una idiosincrasia. A pesar de todo, la en-
fermedad apareció ínas benigna en los otros , y pareció
haber sido indudablemente modificada por el remedio
expresado. Si es este como preservativo , creo que será
mediante un estado de la economía incompatible con la
escarlatina , y la acción consiste en mantener el pulso
blando y lleno , y en sostener la tendencia á la tras-
piración de los vasos cutáneos. De mis observaciones lie
deducido, que este médieamonto debe ser eficaz contra
el mal ya desarrollado : en su consecuencia , la lie em-
picado en infinitos casos , y siempre ventajosamente?
puesto <[uc producía el descanso, moderaba la celeridad
del pulso, y producía un mador en la piel, muy a pre-
ciable en esta enfermedad. Le he usado en seis enfer-
mos que parecían amenazados de accidentes formida-
bles, y tuve el placer de verlos curados en poco tiempo.

Por resultado , creo que la belladona es mas útil co-i-
mo remedio actual que como preservativo.

... • {'Periódicos ingleses).



CIRLUÍA PRÁCTICA.

Luxaciones scápulo-hurncrales. — Nuevos medios
de distinguirlas de las fracturas dfl cuello del
húmero. — Nuevo método de reducción. — Es~

perimentos hechos en Ilotcl-Dieu.

Hace algún tiempo que habíamos espucsto en
un ensayo sobre las luxaciones scápulo-huincra-
Ics una infinidad de errores é incertidumbres
que aparecen en la historia. Cuando un célebre
profesor, (Mr. Richerand) propalaba, »quo no ha-
bia enfermedades, en cuyo conocimiento estuviese
la Cirujía mas próxima á la perfección» nos atre-
vimos á manifestar que su mecanismo era poco
conocido, que el estudio de sus si'nlo'mas estaba
muy abandonado , y que todos los métodos em-
pleados para la reducción eran mas ó menos ir-
racionabics.

Estas ideas, fundadas desde luego en un pro-
fundo estudio de la anatomía normal del hom-
bre , sus numerosos esperimentos hechos en el ca-
dáver y en la comparación trabajosa de lo escri-
to sobre el particular por la mayor parte de los
autores, debían parecer bastante estraíías para
llamar la atención á su examen. Si acaso resul-
taban fundadas exijian una gran reforma ; las lu-
xaciones., tenidas por mas comunes eran, en nues-
tro concepto,- las mas raras, y signos absoluta-
mente despreciados aparecían como los mas se-
guros y verdaderos : á pesar de todo , al paso que
nuevas investigaciones y hechos observados en
el ser vivo, y la comparación de las autopsias
verificadas en cuasi todas ías épocas de estas
luxaciones, nos confirmaban mas y mas en nues-
tras primeras conclusiones, subsistían poco menos
que completamente olvidadas como si no hubie-
sen existido.

Hasta las ideas mas útiles necesitan padrinos
y protectores para propagarse; asi pues manites-
tamos los mas públicos testimonios de gratitud
á Mr. Dupiiytren por la bondad estraordinaria
y laudable imparcialidad con que acojió nuestras
comunicaciones: referiremos lo ocurrido en el
Holel-Dieu respecto de ellas.

Teresa Darlcl, de 41 años, .interiormente
lavandera, y en aquella época pobre mendiga,
entró en el hospital el 5 de agosto. Refirió que
hallándose el y de julio último (año 32) á una
hora bastante avanzada de la noche en los fo-
sos que circundan el campo de Marte, habían
llegado á ella algunos sugetos que trataron de. vio-
lentarla. Habiéndose resistido, la tiraron en el
suelo , no sabe cómo, y la maltrataron con pa-
los de modo que, al levantarse, se quejó de te-
ner dislocado el brazo. Hasta el inmediato sába-
do en que Vue trasladada á S. Lázaro, no hizo
aprecio del dolor que sentia en él. Mr. Colli-
neau, médico del establecimiento, reconoció una
dislocación que trató de reducir por el método
ordinario. No habiéndolo conseguido, se asoció
del Dr. Jacqucmin, antiguo interno1 del liólel-
Dieu; renovadas Jas tentativas'de reducción por
cuatro dias consecutivos, hicieron esperimentar
á la enferma los mas vivos dolores sin el me-
nor fruto, antes bien confesó que desde enton-
ces so resintió de un entorpecimiento en el an-
tebrazo y- dedos, que antes no la allijia.

Conducida al Hofel-T)ieu cerca de un mes des-
pués de la ocurrencia , ofreció como mas nota-
bles los síntomas siguientes : salida del acromion,
depresión del tlclloydcs, el codo separado del
tronco sin poderío acercar, ni levantar el brazo
hacia Ja cabeza, y en fin, una salida ó promi-
nencia evidentemente huesosa en la axila.

Estos signos parecían seguramente caracterís-
ticos de la luxación; pero los mismos concomi-
tan igualmente á la fractura. En el principio ha-
bría la crepitación que los distinguiese; pero el
intervalo mediado debía haberle hecho desapa-
recer en el caso que hubiera existido.

La enferma referia su accidente á los golpes
que había sufrido ; en fin, la salida huesosa del
hueco de la axila no ofrecía á los dedos la im>
presión do la redondez de la cabeza del húmero;
Mr. Dupuytren estaba dudoso; quería antes de
decidirse, saber de los profesores que la habían
tratado , los síntomas, las señales que habían
observado-; pero no permitiendo las. circunstan*
cias obtenerlos trató este profesor, aun eri Ja du-
da, de intentar la reducción.

Se preparó á la enferma con una sangría de
dos ó tres tazas, una cataplasma en la articula-
ción y un bario : se la suministraron por la no-
che dos granos de estracto acuoso de opio, y al
día siguiente 8 de agosto se dispuso todo para
la reducción, según el método adoptado en Ho-
tel-Dícu.

Las operaciones se dirí/ierou delmodo acos-
tumbrado:-la paciente mannesió continuaban sus
padecimientos con muchos gritos. Para distraer
la atención íinjió Mr. Dupuytren que había sido
acusada de haber ido á robar Ja noche cié su ac-
cidente ; pero aunque se defendió con viveza y
á pesar de esta distracción nada se consiguió al
cabo de muchos conatos de estension, se creyó
menor la depresión <\vl músculo deltoydes, pero
la inutilidad de los esfuerzos verificados para la
reducción reprodujeron Ja idea de fractura, y se
creyó que acaso el callo era tierno, había sido,
dirijido hacia afuera con los esfuerzos, y para au-
mentar esta tendencia le colocó una almohadilla
bastante gruesa entre el brazo y el tronco, y le'
acercó el codo cuanto fue posible mediante una
\enda ancha. (Se continuará).

FARMACIA.

Estado actual de la Farmacia en España»

La Farmacia es tan antigua como la Medíci-*
na, á la par de la cual tuvo su origen, y en los
primeros tiempos de su existencia, cuando los
conocimientos de ambas eran muy limitados, fue
ejercida por una misma persona. Pero luego que
la ciencia de curar se enriqueció con numerosos
conocimientos acerca del diagnóstico de las enfer-*
medades-, de Jas diferentes operaciones manuales
que exijia su curación , y de las infinitas sustancias
cuya injcslion y aplicación contribuía al mismo
objeto, no bastó el entendimiento ni la duración
de la vida del hombre para alcanzar tantas no-
ciones con Ja perfección que exije su noble é in-
teresante objeto, y esta necesidad dividióla Me-



dicina en. dietética, qiilnírjíca y farmacéutica,
estudiando la primera los principios generales
que exije el conocimiento (le las enfermedades y
la curación de las internas por medio del réji-
meii dietético y farmacéutico, ocupándosela se-
gunda de las operaciones y manipulaciones ne-
cesarias pan la curación de las eslernas, y dedi-
cándose Ja tercera al esludio, examen y prepa-
ración de las diferentes sustancias que injeridas
ó aplicadas al cuerpo podían combatirlas todas
Con mas- ó menos eficacia, lisia división de la
ciencia en tres ramos, <[uc distribuyendo el tra-
bajo facilitó considerablemente su- perfección y
adelantos, se halla >a establecida en tiempo de
Hipócrates entre los griegos, y éntrelos romanos
en tiempo de Celso; .mas como los i res diferen-
tes ramos solían profesarse por una sola perso-
na, y el. estado de las ciencias ausiliares cañada
podía contribuir á los adelantamientos de la Far-
macia , permaneció ésta reducida á ser una in-
dijesta compilación de sustancias de Jos tres rei-;
nos de la.naturaJeza, la mayor parle inertes., pero
privada del conocimiento filosófico de todas ellas;
y careciendo sus profesores por la.mayor par-
te de carrera, -de estudios y. demás adornos li-
terarios i fueron por muchos siglos, considera-
dos mas bien como cocineros de Ja Medicina
que como profesores de la ciencia de los me-
dicamentos. • • • • .

Pero enla época del restablecimiento de las le-
tras en Europa, y cuando empezaron -á.culíívar-
se bajo los principios dcBacon las.ciencias íisi-
co-qui'micas, se vio á Ja Farmacia lomar un \ ueío
tari rápido como inesperado, y colocarse al fren-
te de los. trabajos físico-químicos que lauto con-
tribuyeron á-Ja perfección de la filosofía, de las
artes y.de la civilización europea. Desde esta épo-
ca no se limitó la Farmacia á la simple nume-
ración y acopio délas sustancias medicinales, sino
es que se ocupó en clasificarlas, estudiando sus
caracteres, investigando su verdadera.naturaleza,
analizando sus principios constituti.os, y procu-
rando determinar en cual ó cuales de ellos resi-
día principalmente su virtud medicinal. Guiada
la Farmacia por la antorcha de la filosofía y de
la química, antes su hija, y ya su directora, lia
llegado á un grado de exactitud á que en vano
aspiran bace muchos siglos sus dos compañeras,
la Medicina y Cirujía; y si por ciencia se en-
tiende el conocimiento de las cosas por sus cau-
sas , no puede dudarse que la primera es superior
á las últimas. Desde esta época venturosa la Far-
macia aspiró á tener existencia propia y la in-
dependencia necesaria para entregarse con ardor
á sus nobles tareas. Convencidos de la justicia y
conveniencia de sus deseos, no titubearon los go-
biernos en asentir á ellos, y el de España la eri-
gió en facultad independiente en 1780, la dio su
gobierno peculiar en 1800, y escuelas especiales
en 1804 ,• «que restauradas y mejor organizadas
en 1815,, y superando todos los obstáculos que
la desgracia de los tiempos les han opuesto', han,
llegado en el día al grado de perfección y esplen-
dor que nñnguna estranjera puede disputada, ha-
llándose provistas abundantemente, de cuantos.
medios pu<eden imaginarse necesarios para llenar
debidamen tela enseñanza de tan imporianic cien-
cia- Últimamente,, los profesores de Farmacia

tienen actualmente en España las mismas consi-
deraciones que los de las demás ciencias, y ade-
más una independencia (fue solo pueden propor-
cionar los verdaderos conocimientos filosóficos,
unidos ú las especulaciones mercantiles mas no-
bies por su objeto que ningunas oirás. ¿Qué les
falta pues?... Jos medios de conservar \ aumen-
tar tan aprociable-s bienes, que son la/nlima unión,
y estrecha comunicación entre sí, v con los pro-
fesores de las oíras dos ciencias sus hermanas.
Estos son los que nosotros les ofrecemos en este
periódico, en que estimulándose unos á otros los
farmacéuticos, comunicándose mutuamente sus
descubrimientos, tanto científicos como comer-
ciales , ayudando ú los médicos y cirujanos en
sus íilaiilrniúcas larcas, y estableciéndola mas
estrecha unión con ellos, puedan contribuir con
su poderoso Jnllujo á su propio bienestar, y so-
bretodo, al nías importante objeto de la socie-
dad , eme es la conservación y defensa de la j>ú-
i»lica salud.

MEDICINA EXTRANGERA.

de reorganización de la Medicina en
Francia.

En las circunstancias en que actualmente nos
hallamos nos parece que no dejan de tener ínte-
res para nuestros lectores los proyectos y pla-
nes que se praparnn en Jas naciones cultas da
Europa para reorganizar Ja ciencia de curar de
un modo que corresponda con el estado á que
lian llegado sus conocimientos, y con Jas necesi-
dades nuevas que la sociedad ha adquirido. En
Francia, en Bélgica, en Inglaterra y en algunos
estados de Alemania se ocupan los médicos y los
gobiernos en preparar Jas saludables reformas
que imperiosamente reclama la Medicina en es-
te siglo de luces, valiéndose para ello del mejor
medio de conseguir el acierto, ;que es la discu-
sión pública de una materia tan interesante, en
los cuerpos literarios, en los periódicos, y basta
en las mismas asambleas legislativas. Aun no co-
nocemos Jos trabajos que sobre este objeto se
han hecho en Inglaterra, Uélgica y Alemania,
pero sí los que se han publicado en Francia;
por lo que, ínterin llegan á nuestra noticia
aquel los, i remos dando un breve estrado de éstas.

En la sesión que Ja academia de Medicina de
Paris celebró en 'Í2 de octubre próximo se em-
pezó á leer el informe de una comisión de su
seno encargada de presentar un proyecto de reor-
ganización médica para poder responder á cier-
tas preguntas que sobre este objeto había hecho
á la academia el ministro- de instrucción públi-
ca. Mr. Double , relator de la referida comisión;
después de haber llamado la atención de la aca-
demia acerca «de Ja importancia del objeto, de
babor hecho, un breve resumen «le todas las le-
yes que sobre la maleria han regido en Francia
desde la época de su revolución en que fueron
-cstinguidas las antiguas universidades, y de ha-
ber proclamado, aunque estérilmente , algunos
principios generales sobre la libertad de ense-
ñanza en. Medicina, propone en resumen las me-



tlidas que la comisión cree mas á propósito para
conseguir una buena reorganización médica en la
forma siguiente':

1? Pedir la supresión de la institución de los
oficiales de sanidad (1 ) (officlers de santé), asi
como la de los tribunales médicos de provincia
(juris medicaux), y sus visitas oficiales por los
departamentos.

2? Proporcionar á la Medicina una salvaguar-
dia nueva y poderosa por medio de la,, creación,
de consejos médicos de departamento.,. que ser-
virán de centro de acción, y de medio de.co-
municación entre los médicos aislados en la»
provincias';

3? Reclamar la supresión completa ele los
remedios secretos, llamados propiamente llaga
incurable de la Medicina.

4? Perseguir todos los abusos que se han
introducido en la enseñanza y en el ejercicio de
la Medicina.

'5? Y por último cuidar también.de reme-
diar los abusos que existen én el ejercicio fie la
Farmacia, y de ventilar, la necesidad-ó,la, iltili-
idad de un, codex. . „ . . . . .

Nuestros lectores echarán de ver fácilmente
la importancia de las medidas que propone la
comisión, y por ellas podrán formar una idea
de las consideraciones, que gozan en Francia
los que profesan el arte de curar. ¡ Cuándo lle-
gará el dia en que los médicos españoles nos
hallemos en el mismo caso! Esperemosde la soli-
citud del ilustrado gobierno que nos dirije tan
venturosa época. (Se continuará).

ENFERMEDADES REINANTES.

Conjestiones cerehr ales f> catarros, calenturas ínter*-
mitentes y neuraljias de la misma especie.

MEDIOS PARA "EVITARLAS.

No olvidar el célebre adajio castellano: hasta cua-
renta de mayo no te quites el sayo; guatearse todo lo
posible de las vicisitudes atmosféricas estacionales-, y
sobre todo, de esponer la cabeza á un sol intenso es-
tando parados; evitar los escesos en las frutas si-no es-
tán bien sazonadas; la lechuga'y los guisantes-deben
tomarse con mucha precaución , y seria mejor- pasarse
sin ellos ; y últimamente , no interesarse en los sucesos
políticos mas que con una prudencia filosófica y un jui-
cio verdaderamente español. *

(0 Los oficiales de sanidad en Francia son una es-
pecie de semi-rnédicos que solo tienen necesidad de cur-
iar tres años en una escuela'de la faculta'd ,'siendo con-
mutables éstos tres años por seis de estancia en un hos-
pital j,ó dje estudio priv'adbcon algún doctor, y que no
cstan.suj^'tosiñas que átre's exámenes, los mas "de ellos
ilusorios, para adquirirse el titulo. Por él se'hallan auto-
rizados 'para'ejcrcer en lói distritos ó departamentos en
que se han fijado toda la ¡Medicina y Cirüjía, á cscep-
£,ipJvd<*=a}SunPM;aso.s d-ejmajpr grav.edad, ,ea que t¡eT
nen obligación de llamar en su ausilio un doctor médi-
co ó cirujano , segututos cascas ; pero como es tan difí-
cil señalar los verdaderos limites entre un caso grave j
otro que-ño U> es, casi.tieaipre.es iliuoióaréita última
obligación.

VARIEDADES.

•Se habla muclío estos días de mía representación que
varios médicos puros (de los antiguos do las universi-
dades)1 de gran Crédito y méritos literarios , y prácticos
en ésta corte, han hecho :í S. M. la Reina Gobernado-
ra , pidiendo que no tenga efecto retroactivo el regla-
mentó délos Colegios de 1827 ,; por el cual se lcs'des-
pojó del'dcrecho y a'ptitnd en qiíu antes' se hallaban de
aspirar á todos los honores 'y destinos de la facultad'.
Tan luego como esto' se ha traslucido;, los periódicos-po-
líticos han tomado parte en la- •contienda , acusando
unos'de tiránica esta fuerza retroaetha del rcgla'incti-
to (»), y reclamando otros su revisión y reforma (á^
La cuestión es dcina'siado importante , y las tazones
alegadas por los citados' periódicos son de bastante'pe-
so 5: por lo que1 creemos que la wiateriá merece una pú-
blica' discusión". Nosotros nos abstendremos por ahorca
de; emitir nuestra opinión; pero no dejaremos de in-
vitará todos los &ina"ntes de la ciencia para que publi-
quen la suya aceren de los objetos en cuestión , ad—
viniéndolcs'qne-!teWdremos'el mayor placer en inser-
tar sus pensamientos en pro ó en contra , siempre que
vengan escritos coh el decoro y' circunspección que* éxi-
je^l asunto',' y1 ese'ritos de todo Jo-que tienda a péi-sp-
Hftlio'ad'y sea éapa'z ídc--escitar'lás prisiones en tvn\ dis-
cusión en que soío-debé tomar parte-la ra'zon. Tara fa-
cilitarles su trabajo y evitar que las plumas divaguen
fuera del objetó > reduciremos la cuestión á las'do's pre-
gunta» siguientes: Primera: ¿Puede tina ley ,'cua!lquie-
r-a que sea su bondad ó conveniencia , destruir loa dere-
chos existentes dolos particulares ó corporaciones , sin
proporcionarles antes su indemnización correspondien-
te , ó los medios de adquirir fácilmente los nuevos de-
rechos que en ella se establecen? Segunda : ¿El regla -
mentó del año de 1827 , en efecto , destruyó los dere-
chos de algunos particulares ó .corporaciones?; La nri-
uíera cuestión es puramente de derecho , y loŝ  publi-
cistas1 la han resuelto ,ya, declarando que toda ley'que
tenga efecto retroactivo es krjusta y tiránica' e'h su
origen , y por-consiguiente nula y de ningún valor. La
segunda ,' pues ,-' es la que quecla por' resolver ;" y no
habrá ningún hombre dotado de cntendimientb claro,
«i'e corazón recto y de amor "á la humanidad' \ qué no
conozca su trascendencia. De lú resolución depende la
suerte futura-de muchos miles de familias , el esplen-
dor y decoro de la ciencia de curar, y la unión fra-
ternal que debe haber entre sus profesores ,• para que
reúnan todos sus esfuerzos ," y!' contribuyan acordes al
grande objeto déla salud pública ; de modo', que'esta
cuestión interesa no solo á los médicos y cirujanos "sino
á toda la sociedad'. Motivos sonfestos para hacer tornav-
ía pluma al hombre masapá-íico, é indiferente ; pero'los
que mas principalmente se hallan en necesidad, de ha-
cerlo son los autores de la ley en cuestión para soste-
nerla , si lo juzgan conveniente , y para defenderse'"de
la terrible inculpación que sen los periódicos se les lia-
ce j "y que s i n o se desmiente y 'cbmbqte victoriosa-
mente compromete su buen "nombre y reputación. Re-
petimos que,-estamos dispuestos á dar lugar "en nues-
tras páginas á' 't'ódo escrito que' sobre el ~ particular
quiera publicanse'j siempre' que á las cualidades arriba
espresadas",'y" justamente exijidas por la ley de impren-
tas, reúna-la'concisión neceser ia'c'n.'uri periódico tan
poco estenso én sil tamaño , cómo"abundante , en obje-
tos que • exijen'"'sii 'atención.- "' - ' '

PÜBLIÜACTOTÍES TÍÜEV AS.

Descripción analítica del nervio gran simpático:
publicada en francés por 3.' P. Manee D. M. P . , pri-

( Gaceta dk los Tribunales del'martes 17 (te^na-
yode 1854..' . ' - . . „ - . - - > - í . t . - i /•- i" '
,' (a) Ecthdtl Comercio dtl jueves 29



8
•mer catedrático del anfiteatro j^nprat C5P 5OÍ Tiospita-
]es, &c. &c., y traducida ai castellano con notas por
don José Abades y Reíano, profesor <le inedicin:i y cí-
rnjía en esta corte ¿¡£c. ; un folleto en octavo de 44
páginas. Es bien conocido est • precioso trabajo de Mr.
Manee , que ror medio de una lámina bien litografia-
da , representa todo el aparato nervioso gangliónico
de un modo taa claro é inteligible* que'sin poseer grao-
des conocimientos anatómicos es fácil -formarse nua idea
de los diferentes ganglios principales que le constituyen,.
y que estando en razón directa de la inasa de los órga-
nos á que se distribuyen , presiden como otros tantos
centros de acción á los diferentes sistemas de órganos.
y de funciones establecidos en las cavidades espláni-
cas,.Lp (lifieulíad y grandes dispendios que ocasionaría
el .litografiar tí-, lámina, y que baria el precio de la obra
insoportable a muchos de los que-mas la necesitan ,,• han
impedido que el traductor la publique ;,,perode todos
ixwdos ha, hecho tin servicio imp n-tan/ísiino ¿los-que
se dedican al estudio anatómico en España , ponien-
do á su alcance y á .poca costa -la.ingjor esplioacior»
descriptiva que ss,couoce del nervio -que mas interesa
para el examen y curación de las,enfermedades inter-
nas , y cuyo análisis estaba tan utrasach. En cuanto*
á la tradnecinn. iuid:¡ tenemos que decir; .está ;be-r
cha coa notable fidelidad , y al misino tiempo, eh leu-
guaje bastante casiizo y claro. Si&a, pues, el scóoc
Abacias y Reza no con la afición al trabajo que desde
eí principio de s:i carrera ha manifestado t y no dude
que al^un dia podrá ser útil á sus comprofesores , ,y dajr
días de placer á sus. maestros , amigos-jf; compatriotas.

por G. Anára! , profesor de medicina, de París, socio,
<!e la Real Academia de la facultad Síc. un volumen en,
octavo : su coste en aquella'capital ocho francos y me-
dio. Se vende en Id liureria de Deville-Cavelhu , an-"
tf>s casa de Gabon , callé de la Escuela dé Medicina,
numero 10. . . .

Trócele! nouveau p'óttr guerir par l'ihet'sion les re~
ttécisseniens da curial de huretre. Nuevo jírocedimien-*
to para curar las estrecheces del conducto de la uretra'
por medio di> la incisión, por.Reynard > doctor de medi-
cina ,,cirujano mayor dql tJolt'L-Uieit de Ajinonay &c.
un cuaderno en octavo tle (i.\ páginas con laminas: prc-»
ció trt?$ francos y meiho. tai Lyou imprenta de Luis*
Pe'rrin', calle d'-Auiúoissc, numero tí.

CíHisiderations ct rc^hment concer.nqnt la same
pu'diqti? el /•<? cerolc; de itL ms lecnia : consideraciones
y reglamento pertenecientes á la silúd ¿mblica y a!
ejercicio'de* la mjdiciiia ; 'por Vejre, doctor en medicina
y cirujano m.iyor : un pliego en octaV». Se vende en
París eíi casa'de Justo Ronvlor , calle 'de la Escuela de
Medicina ,-numero 8: precio sesenta

J f í de la sangre en la producción de lascan*
fe.rmeda.des del cuerpo, humano : Escrito en forma de
diálogo por. don Buenaventura Ramoiwt y Torreas,
profesor de cirujia medica : un folleto e\¡ octavo de< 7S
páginas. Este escrito tiene.muchas cosa-s que merecen
severa cerssura : mal* lengua je, malas, ideas y caro. El
titulo ,soip demuestra su falsedad en ucia época en qué
todo .el mundo médico está bien convencido de la al-
teración primitiva de los humores, principalmente de la
sangre , y de su indujo en la producción de las enfer-
xneá-\ács : pero al esponer el autor sus ideas sobre ct
particular, manifiesta Ja mas inconcebible ignorancia
on anatomía y fisiología; decimos inconcebible por ser
liíjo ds los colegios en donde estas dos ciencias se cui-
tivan con tanto esmero, ,y de un m-xlo tan aventajado,
que e'q el dia no cede,al de ninguna escuela .estran-
Jcra : la .misma igr^or^ncia manifiesta en la patología
general.,\ pues confunde la recaída con la posibilidad
tle padecer varias, veces una misma enfermedad , las
causas predisponentes con las determinantes &c. No*
abstendremos de citar pasajes en prueba,de, lo que lle-
vamos espuesto, porque no tiene la obra un solo pe-
riodq,qu«; 00 lo maniíiostp á primera vista , como ea
fácil convencerse solo con abrirla por cualquier página.
J\ns es puy sensible ejercer sobre este autor una cen-
sura tan severa; piro nos ha parecida qu« ei callar set
ria dar pretesto á los,estr;injeros para qi;e juzgasen mal
de nuestra litcjr,a.ti.!rá,inéilica actual, suponiendo que la
mayor parte dec los profesores españolas se hallaban, eii
el caí o del cttaoío escritor, cosa que por,.fortuna
tra está muy Justante de ser cierta.

fifís etfe'ts 'de la dan'vatt'on ; troisir'me appendi-
ce'.á les nbservatiuns aun-les affectiom cerehio ootí-
laires. De losefectos.de lavdc:rivacion , j¡ tercer apén-
dice á las observaciones sobre las enfermedades cerebro-
oculares ; por L. V. Goadrct, doctor en medicina , se-
gunda edición . un cuaderno en octavo da 111 páginas:
su precio dos francos y medio. b.n l'ans cit la libreua
médica y científica de Deville-Cavellin , calle de la Ks-
cueld de Medicina, numero 10.

KH EL , SXTRAKCÍRO.

A N U N C I O S .

Se halla vacante la plaza de cirujano da la villa del
Viso junto á ÍUescas : consta de 10» vecinos , su dota-
ción i¿ r$. diarios pagados por trimesties , con obliga-
ción de la barba pagada aparte , y ademas los partos
20 rs. , golpes de auno airada y casa. Los pretendien-
tes dirigirán sus memoriales al ayuntamiento, que ss
recibirán hasta el 10 ávi corriente.

En la villa de Navalmoral de la Mata , partido de
su nombre según el niie%o arreglo y provincia de Cáce-
res , se halla vacante el partido de médico y-cirujano,
cuyas dotaciones , la de iris mil reales al pi.imeio y mil
al segundo , pagados por'trimetlres derfojidos.comunes.
La pobiation es de 600 vecinos', y los pretendientes di-
tigirán sus spKpitijdps'al presídéate tlfI" "ayuntamiento;
y provista la plaza ha de, entrar á; servirse desde S.
Juan próximo. , , , •

.ftt&lwfyes^ílwjtqnsepkíile: enfermetíades del eníféfe-
r>: un tomo em octavo de la clínica medica , ó coleccisti
úe obseryacioaies uecka* en el hoí,pitai &e% la
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